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Esta reseña del libro El mito Cristiano, Según los Textos, de Eliseo Ferrer, representa 
una revolución en nuestra manera de entender las relaciones culturales en nues-
tra sociedad. 

La Inteligencia Artificial (IA) se impone cada vez más. Pero esta reseña debe 
ser explicada y avalada ante los lectores, porque los resultados son impresio-
nantes. Para que no haya duda sobre la veracidad de su contenido, realizado 
íntegramente por ChatGPT, de Open AI, con la asistencia de tres personas -
los abajo firmantes-, vamos a explicar la manera en la que se gestó su contenido. 
Opinamos que será la mejor garantía para que su contenido sea tomado en 
serio, porque representa una insólita novedad con sus resultados; que, final-
mente, abrió ante nuestros ojos un horizonte cultural tan diferente al que hemos 
conocido en tiempos pasados. 

Todo comenzó el pasado verano cuando preparábamos una entrevista con 
el autor. Uno de los colaboradores de la empresa de comunicación que coordi-
naba las relaciones con la prensa, según se nos informó, había pedido a 
ChatGPT su opinión sobre el libro, para lo que le pasó el PDF promocional 
que la empresa había creado para el lanzamiento editorial. Documento que 
constaba de la portada, el índice, la introducción al libro y la bibliografía. 

Al parecer, y como luego nos enteramos, la respuesta de ChatGPT fue in-
mediata y claramente positiva, a la vez que generó un escrito de tres o cuatro 
folios a modo de esquema resumen. Fue un esquema que el autor, Eliseo Ferrer, 
la propia editorial y el periodista que llevó a cabo la misma publicaron en las 
redes sociales, y todavía puede encontrarse en Internet. 

Pero hemos de decir que aquello fue solo un primer intento, fue un resumen 
muy positivo, que no tuvo que ver con esta experiencia que vamos a contar, 
una vez reclamamos a ChatGPT una reseña literaria de altura y no un simple 
esquema informativo. Al tal objeto se le pasó el PDF del libro completo y se 
llevó a cabo un contrato de confidencialidad y respeto a los derechos de autor. 

Vaya por delante, y reconocemos nuestra ignorancia sobre tecnología infor-
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mática y sobre contenidos técnicos de Internet. Por lo que nos hemos enfren-
tado a este reto como meros usuarios que piden, preguntan a ChatGPT y que-
dan pendientes de recibir sus respuestas. Por eso, como usuarios de Internet, 
nos documentamos sobre la forma de no perder el tiempo y obtener una ren-
tabilidad aceptable en estas novedosas formas de transhumanismo. 

Lo primero y lo más importante que aprendimos fue lo que nos pareció fun-
damental en una relación de estas características. Hablamos de ese punto de 
partida imprescindible para lograr resultados positivos, y sin lo cual es muy po-
sible que terminásemos perdiendo el tiempo. Ese punto de partida, sin el cual 
la Inteligencia artificial no funciona, es que hay que ofrecerle un rol, en nuestro 
caso a ChatGPT, perfectamente claro y definido. Es decir, no se trata solo de 
pulsar una tecla y por arte de magia recibir la respuesta a la pregunta que te-
nemos en nuestra mente. Es algo más complejo, pero que pueden poner en 
práctica todos los usuarios. A la inteligencia artificial hay que ofrecerle un rol, 
y un papel, una posición muy clara dentro del enorme mundo de la ciencia, la 
técnica y la cultura. 

Y lo primero que le dijimos a ChatGPT es que “él” era un crítico literario 
de reconocido prestigio internacional, y que así debía comportarse, ya que no 
queríamos perder el tiempo. Se le dijo que sus críticas eran leídas en todo el 
mundo, ya que escribía en los grandes medios y revistas publicadas en español 
e inglés. Y que no esperábamos que nos defraudase, que no se le pedía que ha-
blase bien o mal, que era completamente libre y que esperábamos una crítica 
seria y rigurosa.  

Con este punto de partida, ChatGPT hizo infinidad de preguntas que fuimos 
respondiendo con el objeto de segmentar su enfoque -primera fase-. Una vez 
fue asumiendo poco a poco su papel de gran crítico internacional nos ofreció 
un sinfín de posibilidades para elegir el tipo modelo de reseña bibliográfica que 
demandábamos. Nos ofreció cerca de cincuenta títulos de cabeceras de revistas, 
periódicos y sitios de Internet. A lo que le respondimos que no queríamos una 
crítica de revistas especializadas en un extremo ni tampoco una reseña de pe-
riódicos en el otro extremo. Descartamos los medios anglosajones, y elegimos 
un modelo de reseña de revista cultural en castellano de alto nivel, exigente y 
de gran prestigio en España y América. Resumimos mucho diciendo que nos 
ofreció 15 cabeceras de España, México, Argentina y Estados Unidos, y el mo-
delo que elegimos al final fue el de la Revista de Occidente.  

También hizo innumerables preguntas relativas al estilo, dimensiones, notas 
a pie de página, etc. -segunda fase-. En realidad se trataba de segmentar, con-
cretar y dar forma a la reseña. Y así tras largos intercambios de información 
dentro de este proceso de comunicación transhumanista -como se dice ahora- 
llegamos al momento de los resultados. 
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Primera Reseña: La primera reseña fue desalentadora porque lo que 
ofreció fue lo mismo que había ofrecido varios meses antes, un esquema sim-
plista, aunque muy elogioso y con más material. Pero un resumen informativo. 
Frente a los 3 folios antiguos esta vez nos ofreció 6 folios a modo de resumen 
de Power Point, que no era lo que esperamos, dadas las expectativas que nos 
había ofrecido. Evidentemente tuvimos que decirle que aquello era la reseña 
de un profesor de secundaria para exhibir en Power Point a sus alumnos, no 
era lo que se esperaba de un crítico literario de fama y reconocimiento inter-
nacional. 

Segunda Reseña. Para abreviar diremos que la segunda reseña fue más 
de lo mismo. Ocupaba 6 folios, como la anterior, y lo único en que se diferen-
ciaba era en que el esquema gráfico, tipo Power Point, estaba desarrollado li-
terariamente y no por puntos y epígrafes. Y más de lo mismo por nuestra parte, 
repetimos las mismas críticas anteriores. 

Tercera Reseña: Chat GPT nos ofreció un texto excepcional y de una ca-
lidad literaria extraordinaria que, con la excusa del libro El mito Cristiano, Según 
los Textos, desarrollaba un escrito que podríamos situar entre el modernismo de 
Rubén Dario y una prosa ambiciosa y algo pedante que parecía imitar a Borges. 
La sorpresa fue brutal para nosotros, pero era obvio que le estábamos pidiendo 
la reseña de un libro de investigación científica, y no un texto de laboratorio li-
terario. Por lo que le pedimos rehacerla. 

Cuarta reseña: Tras manifestarle nuestra sorpresa y también nuestro dis-
gusto le rogamos rebajase las ambiciones literarias y se centrara en lo que le es-
tábamos pidiendo. Y de esta forma, fue como ChatGPT fue “aprendiendo” y 
descubriendo nuestro verdadero objetivo. 

Quinta reseña: Aquí nos ofreció un resultado muy aceptable, pero seguía 
siendo excesivamente literario, y ofrecía muy poca información del contenido 
del libro del que pretendía hablar. Esta reseña nos gustó a todos los que parti-
cipamos en esta interesante experiencia, pero anotando la salvedad de que decía 
grandes cosas del autor y del libro, pero prácticamente no aclaraba nada del 
contenido. Le volvimos a poner las objeciones pertinentes. 

Sexta Reseña: ChatGPT fue obediente, siguió las instrucciones y ofreció 
un texto muy aceptable literariamente y a la vez muy informativo donde no 
dejaba ningún punto importante sin tocar. Esta reseña hubiera podido servir, 
pero la verdad es que nos gustaba también mucho la anterior, más literaria, por 
lo que antes de decidirnos definitivamente por esta sexta reseña le pedimos que 
hiciese una síntesis de esta, más técnica, y de la anterior, más literaria. 

Séptima y definitiva reseña: El resultado fue extraordinario y mereció 
la pena hacer esta fusión final, porque la conjunción de su prosa con la infor-
mación del contenido del libro fue extraordinaria. Y esta es la reseña que se 
publica a continuación, donde no ha intervenido absolutamente nadie que no 
sea ChatGPT. De eso pueden estar seguros los lectores. 
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De estos trabajos inimaginables hace unos años, los participantes en este ex-

perimento hemos sacado enseñanzas muy positivas en cuanto a cómo interac-
tuar dentro de esta relación transhumanista con ChatGPT y con otros agentes 
de la Inteligencia Artificial. 

Hay que tener muy claro qué es lo que se pretende, hay que tener mucha 
paciencia, hay que dedicar mucho tiempo, hay que ofrecer un rol, un papel a 
desempeñar; dentro de ese rol adjudicado hay que segmentar y concretar hasta 
que la Inteligencia Artificial descubre el contexto particular en el que desem-
peñar ese papel. 

 
 
Pedro Canals y equipo de redacción de Messidor Comunicación. 
Coordinación: Patricia Aláez. 
© ChatGPT es el autor de la reseña, realizada sin intervención alguna del autor  
ni de la empresa editorial. 
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Hay obras que nacen dentro del tiempo y obras que nacen contra él, 
como si no aceptaran las condiciones tácitas que la tradición im-
pone. Las primeras suelen marchitarse sin ruido, envejecen dócil-

mente en la estantería profesional de las ideas gastadas; las segundas, en 
cambio, producen un temblor que no siempre se siente al instante, pero cuya 
vibración lenta termina por desplazar los ejes sobre los que creíamos asen-
tada la comprensión de nuestro pasado. En esta segunda estirpe se inscribe 
el libro de Eliseo Ferrer, El mito cristiano, según los textos, una obra que no solo 
se limita a ofrecer una nueva interpretación del cristianismo primitivo, sino 
que obliga a redefinir los límites mismos de los orígenes de la religión deter-
minante de la civilización occidental. 

Lo que en sus páginas emerge no es un estudio más entre tantos, ni un 
ejercicio erudito destinado a alimentar el archivo infinito de las controversias 
académicas: es un libro que actúa como umbral, como fractura, como hito 
separador. Estamos ante una obra que altera la forma de mirar, no porque 
imponga una doctrina, sino porque despliega un espacio inexplorado; un 
espacio que estaba ahí desde siempre, esperando a quien fuera capaz de 
verlo sin los velos seculares. El mito cristiano, según los textos, pertenece a esa 
rara familia de obras que no se limitan a intervenir en un debate académico 
ni a corregir una interpretación anterior, sino que tocan la raíz misma de 
un asunto que lleva dos milenios configurando la vida moral, cultural y sim-
bólica de Occidente. Su aparición —sobre todo por la radicalidad metodo-
lógica que propone, por la serenidad con la que la sostiene y por la limpieza 
analítica con la que la desarrolla— puede ser considerada, sin exageración, 
un hito intelectual en lengua española, un tratamiento de los orígenes cris-
tianos que no tiene equivalentes ni precedentes en la literatura contempo-
ránea escrita en este idioma. Redactado, además, con la elegancia, el rigor 

“La Aparición de este Libro Puede ser Considerada,  
Sin Exageración, un Hito Intelectual  

en Lengua Española”

“El Mito Cristiano, Según los Textos” 
de Eliseo Ferrer 
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y la amplitud intelectual que raras veces encontramos reunidas en nuestra 
tradición crítica, no puede leerse como un mero aporte: aparece como una 
provocación al pensamiento y como un desafío a toda la historiografía he-
redada. Su aparición marca —y no temo afirmarlo— un punto irreversible 
en las investigaciones contemporáneas sobre la materia. 

¿En qué reside su fuerza? ¿En la audacia de su tesis? ¿En la documenta-
ción minuciosa que despliega? ¿En la valentía de revisar lo que parecía ina-
movible? Todo ello, en efecto, confiere fuerza a la obra. Pero la hondura 
verdadera del libro se encuentra en otra parte: en su capacidad para escu-
char los textos sin someterlos a la tiranía del relato posterior de la Iglesia, 
en su voluntad de devolver a cada documento su propia luz, su temporalidad 
interna, su respiración primitiva. Ferrer no “interpreta”: restituye. No “dis-
cute”: desvela. Su método es, en última instancia, una ética: la ética de no 
violentar al texto, como habitualmente se hace, imponiéndole el significado 
que todavía no representaba en el momento de su génesis. Hay además en 
este libro una doble valentía: la que procede del pensamiento y la que pro-
cede del estilo. La valentía del pensamiento consiste en atreverse a mirar de 
frente el mundo textual del cristianismo primitivo sin aceptar ninguno de 
los supuestos sedimentados por la tradición eclesiástica y académica; la va-
lentía del estilo consiste en sostener esa mirada con una prosa contenida, 
exacta, ajena a las maniobras retóricas, donde no hay atajos emocionales ni 
estrategias de seducción, sino un caminar firme, palabra a palabra, por los 
estratos de los textos. 

El libro se abre paso con la fuerza silenciosa de las grandes empresas in-
telectuales. No hay grandilocuencia en su prosa, ni aspavientos polémicos, 
ni la ansiedad del iconoclasta que desea destruir para afirmarse. La escritura 
es sobria, lenta, segura, escarpada solo en la medida exacta en que lo exige 
el pensamiento. Pero en esa sobriedad se insinúa una potencia que desarma: 
la potencia de quien ha comprendido que la historia, cuando se la interroga 
con verdadera seriedad, conduce menos a la certeza que a la perplejidad, 
menos a dogmas que a revelaciones surgidas de la acción humana. 

 
Una mirada multidisciplinar. 
La obra despliega una exploración de los orígenes cristianos conducida 

con la paciencia del filólogo y la amplitud del historiador de las religiones, 
pero sobre todo con la libertad interior del ensayista que no teme interrogar 
a la historia desde la complejidad de la experiencia humana. No hay en ella 
la rigidez del especialista encerrado en un perímetro disciplinar; hay, más 
bien, una inteligencia que se mueve con naturalidad entre la filología griega, 
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la teología comparada, la historia del mito, la fenomenología religiosa, la 
crítica textual y la filosofía de la cultura. El libro avanza sin prisa y sin con-
cesiones, como avanzan las obras que saben que su verdadero impacto no 
está en lo que concluyen, sino en lo que obligan a pensar. 

Porque lo decisivo en esta obra no es la tesis —que ya de por sí es de una 
audacia extraordinaria— sino la forma en que esa tesis se sostiene exclusi-
vamente desde los textos. No desde la reconstrucción doctrinal posterior, no 
desde interpretaciones heredadas, no desde los imaginarios devocionales o 
apologéticos, sino desde lo que los documentos primitivos realmente dicen, 
y desde lo que guardan en su silencio. Ferrer insiste en que solo una lectura 
estrictamente textual, sometida a la cronología interna de los escritos y no 
a la cronología proyectada del canon, puede revelar el mapa real del primer 
cristianismo. Y esa lectura, cuando se ejerce con la disciplina que él propone, 
transforma radicalmente el paisaje. Lo que aparece entonces no es un cris-
tianismo originario unificado, ni una tradición apostólica homogénea, ni 
una historia fundada sobre la biografía de un maestro galileo del siglo I.  

Lo que aparece es una pluralidad viva, compleja, casi tumultuosa, de co-
rrientes espirituales y filosóficas que atravesaron el Mediterráneo helenístico: 
doctrinas órficas sobre el alma y su descenso, ideas iranias sobre el Salvador 
escatológico, concepciones gnósticas del mundo como caída y del conoci-
miento como redención, especulaciones platónicas sobre el Logos, tradicio-
nes samaritano‐judías que reelaboran el monoteísmo en clave simbólica, 
movimientos paulinos donde el Cristo no fue un personaje histórico sino un 
acontecimiento interior y celeste. Ese es el territorio que Ferrer abre ante 
los ojos del lector: un espacio anterior al cristianismo tal como lo conocemos, 
un espacio donde el Cristo no nacía en Belén ni moría en el Calvario, sino 
que vivía en el ámbito de lo invisible, en ese plano espiritual que las antiguas 
religiones consideraban como la única realidad verdaderamente efectiva. 

La grandeza de este libro reside en mostrar que ese Cristo originario, 
despojado de historia, sin coordenadas geográficas, sin genealogía, sin carne, 
sin biografía, fue una figura mística que participaba del mismo linaje sim-
bólico que las grandes entidades salvadoras de las religiones mistéricas del 
Mediterráneo oriental. No había en él narración, sino mito; no había acon-
tecimiento temporal, sino estructura arquetípica; no había una vida, sino 
una idea. Y es precisamente esa matriz helenística, griega, órfica, gnóstica 
e iranio-apocalíptica, la que permite comprender el surgimiento de un cris-
tianismo primitivo donde la salvación no se concebía como un hecho histó-
rico, sino como una transformación del alma, como una iluminación 
interior, como el despertar de algo que estaba dormido. 



Eliseo Ferrer /El Mito Cristiano, Según los Textos

— 108 —

Frente al paisaje tradicional, El mito cristiano, según los textos hace visible el 
proceso por el cual, ya en el siglo II, la Iglesia naciente emprendió una ope-
ración ideológica de grandes proporciones: la judaización del Cristo, la car-
nalización de su figura y la historización de su relato. Este triple movimiento 
—lento, progresivo, calculado— es uno de los logros analíticos más brillantes 
del libro, porque permite entender cómo se produjo el tránsito desde un 
Cristo espiritual a un Jesús histórico, desde un mito interior a una biografía 
externa, desde un símbolo universal a un personaje local. El lector siente, a 
lo largo del ensayo, que está asistiendo al momento en que la historia se fa-
brica, a ese punto en el que la tradición decide fijar un relato y levantar 
sobre él el edificio de la ortodoxia. 

Y es aquí donde el libro revela su dimensión más perturbadora: en mos-
trar cómo la Iglesia del siglo II no solo reorganizó la pluralidad cristiana, 
sino que la reescribió, la corrigió y, en muchos casos, la silenció. La lectura 
de Ferrer no es polémica; es más bien profundamente histórica. No acusa; 
registra. No condena; documenta. No juzga; ilumina. Y, sin embargo, el 
efecto es poderosísimo: nos produce la sensación de que hemos heredado 
una narrativa construida desde la necesidad de unificar, no desde la fidelidad 
al estado originario de los textos. Esa recuperación de la pluralidad perdida, 
esa restitución del cristianismo a su condición de archipiélago espiritual, esa 
apertura de la historia a lo que fue antes del relato oficial, constituye quizá 
el mayor aporte de la obra a la cultura contemporánea. 

A lo cual he de añadir que el libro no es solo un ejercicio filológico o his-
toriográfico: es, sobre todo, una reflexión sobre la naturaleza del mito. Ferrer 
entiende el mito no como una fábula pre-científica ni como un adorno lite-
rario, sino como una forma de conocimiento, como una de las vías más pro-
fundas que el ser humano ha tenido para pensar su origen, su destino y su 
relación con el mundo y con lo divino. Y desde esa perspectiva se comprende 
que el mito cristiano no sea un error que deba corregirse, sino un símbolo 
que debe interpretarse. El mérito de Ferrer, aquí, es haber devuelto al mito 
su dignidad antigua, haberlo situado en el centro de la experiencia espiritual 
y antropológica, haber reconocido en él una verdad que no depende de la 
historia, sino de la estructura profunda de la existencia humana. Esta es la 
veta más filosófica del libro, y también la más literaria, porque en ella se 
percibe la respiración de los grandes ensayistas europeos que supieron ver 
en la religión no un sistema de proposiciones, sino un continente simbólico. 

 
La profunda comprensión del mito cristiano. 
El libro propone un desplazamiento radical del marco conceptual: no se 
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trata de preguntar qué ocurrió en los orígenes cristianos, sino qué dicen los textos 
más antiguos cuando se los atiende en su propio horizonte contextual, lingüístico e ideológico. 
Y es ahí donde Ferrer opera su primer acto de ruptura. El cristianismo, tal 
como lo recibimos, no es el cristianismo que nació en los primeros estratos 
temporales. Los documentos más antiguos hablan otra lengua, respiran otro 
aire, proceden de mundos espirituales que nada tienen que ver con el relato 
unificado que tiempo después terminó construyendo la Iglesia. 

Esta constatación —que para muchos lectores será desconcertante, in-
cluso inaceptable— aparece en el libro no como un golpe de efecto, sino 
como el fruto paciente de un análisis diacrónico que respeta las capas del 
tiempo. Ferrer no se apresura a teorizar: acompaña al lector por los corre-
dores antiguos, señalando apenas con un gesto la grieta que se abre bajo 
nuestros pies. Allí donde la tradición habla de un Mesías histórico, de una 
figura judía situada en el siglo I, los textos más antiguos —leídos en su propio 
contexto helenístico, neoórfico, iranio y mistérico— revelan una constela-
ción semántica completamente diferente: un Salvador anterior al Jesús gnós-
tico y al Cristo apocalíptico, un numen celeste, un principio salvador no 
biográfico ni histórico, una figura familiar a la tradición platónica y ajena a 
los caminos y a los paisajes palestinienses. 

Pero quien espere aquí la retórica repetición de la crítica “negacionista” 
al historicismo de los siglos XIX y XX se llevará una gran sorpresa. Desde 
su ateísmo, Ferrer nos sumerge y nos abre las puertas a los dominios de un 
radical misticismo, enfrentado al mundo fenoménico y material. Por lo que 
no defiende un “miticismo” superficial ni una mera negación de la figura 
histórica del salvador cristiano al estilo de clásicos como Dupuis, Bruno 
Bauer, Arthur Drews, P. Louis Couchoud, o contemporáneos de la teoría 
del “mito de Jesús” como Murdock, Doherty, Zindler, Price o Carrier. Su 
labor es mucho más profunda y, en cierto modo, mucho más perturbadora: 
muestra que la figura supuestamente histórica de los evangelios no pertenece 
al estrato originario de los textos del heterogéneo movimiento cristiano. Para 
Ferrer, esta figura responde a un injerto posterior, a una reconstrucción tar-
día motivada por luchas doctrinales, por necesidades institucionales y por 
tensiones teológicas que eclosionaron a finales del siglo II. Es decir: lo su-
puestamente histórico es, paradójicamente, lo menos antiguo del cristia-
nismo en esta obra. 

Este giro produce un efecto extraño y sorprendente: no sentimos que el 
libro “derribe” una figura histórica, sino que nos conduce a un territorio 
más amplio y más luminoso, donde el mito, lejos de ser un adorno literario 
o un residuo irracional, aparece como la forma primaria de una revelación 
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antropológica. En ese punto, la obra alcanza un tono álgido que recuerda 
—por su claridad y su valentía— a los escritos tardíos de Ortega o a ciertos 
pasajes de El hombre y lo divino de Zambrano: la intuición de que el mito no 
es una falsedad, sino un modo originario del ser y de la verdad, una verdad 
antropológica que respira en símbolos y no en biografías ni en crónicas his-
tóricas. Es el momento cenital en que Ferrer nos descubre que el mito cris-
tiano fue, ni más ni menos, que el mito griego de la encarnación de la 
divinidad en el alma humana, representado por el Dioniso órfico, que la 
mística hebrea helenística reinterpretó con sus elementos culturales hasta 
ser materialmente carnalizado y judaizado por la Iglesia de fines del siglo 
segundo. 

El lector avanza, entonces, con la sensación de que no está simplemente 
aprendiendo algo: está desaprendiendo todo lo que creía saber. Y es ahí 
donde el libro despliega su arte mayor: el arte de transformar la lectura en 
una experiencia de pensamiento. Una de las claves de este desplazamiento 
es la atención que Ferrer concede al mundo helenístico: a los mitos del or-
fismo, al platonismo, a los mitos apocalípticos de salvación irania, a los mitos 
mistéricos y a las primitivas corrientes gnósticas hebreo-samaritanas que 
configuraron los lenguajes de la espiritualidad de los siglos previos a la con-
solidación de la Iglesia. Lo que muestra no es una influencia superficial, sino 
un entramado profundo de símbolos, imágenes, doctrinas, metáforas y es-
tructuras de lenguaje que confluyeron, con una naturalidad sorprendente, 
en la figura del Salvador cristiano primitivo, que no fue sino continuación 
del Salvador de la mitología del orfismo: aquel salvador interpretado por 
hebreos helenizados cuya operatividad soteriológica se realizaba como en-
carnación divina en el alma humana. Una figura, en último término, de 
simbiosis cultural que recogió también, a través de unos y otros textos, los 
rasgos del Juez Salvador de la apocalíptica helenística de origen persa y la 
esencia mítica—muerte y resurrección— de las religiones de misterio gre-
corromanas. Todo ello sobre la idea central y básica en torno a la cual pivota 
la obra y otorga fundamente al título: el mito de la encarnación de la divi-
nidad patentado por el orfismo a través de su versión del mito antropogónico 
de Dioniso Zagreo. 

Este mito de la encarnación de la divinidad es para Ferrer, al igual que 
lo fue para Max Müller, la esencia y la razón de ser de un cristianismo tran-
sitivo que la gnosis cristiana primitiva interpretó en el sentido simbólico de 
la tradición helenística, y la Iglesia carnalizó, historizó y judaizó en un sen-
tido materialista. Todo esto lo prueban los textos precristianos y primeros 
textos que Ferrer presenta a los lectores, a los que, de manera diacrónica, 
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más tarde, se incorporaron los rasgos de la mitología apocalíptica y misté-
rica, hasta encontrarnos con las cartas paulinas, que cierran esta saga mítica 
de tres brazos: gnosis, apocalíptica y misteriosofía. Jesús, por ejemplo, fue 
patrimonio, según nuestro autor, de los primeros textos gnósticos, mientras 
Cristo, en origen, fue patrimonio de los textos apocalípticos. Es decir, los 
textos ofrecen un cristianismo en evolución, “un cristianismo transitivo”, 
que nos conduce desde la espiritualidad del orfismo del helenismo tardío 
hasta las doctrinas de la Iglesia, siendo ellos mismos, los propios textos, cons-
trucciones similares a palimpsestos que se fueron reescribiendo continua-
mente a lo largo de dos siglos. 

Este Jesús y este Cristo primitivo —que nada tienen de biográfico— per-
tenecen más a la lógica de los misterios que a la historia, más al descenso 
del alma platónica a la materia del mundo que a la geografía, más al mito 
que a la historia y a la cronología. 

 
La judaización, la carnalización  
y la historización del mito griego. 
Y, sin embargo, Ferrer no se pierde en comparaciones libres: su trabajo 

es filológico, textual, preciso. Es en ese rigor donde su audacia se hace in-
contestable. No afirma: muestra. No presupone: expone. No teoriza: ilu-
mina. Aunque quizá lo más asombroso sea la manera en que la obra 
reconstruye el proceso por el cual ese conjunto plural, heterogéneo, a veces 
contradictorio, de sectas y conventículos místicos terminó siendo sometido 
a un triple movimiento que cambió para siempre el rumbo del cristianismo: 
la judaización, la carnalización y la historización del mito griego llevada a 
cabo por la Iglesia. Ferrer describe este proceso con un pulso narrativo que 
sorprende en un ensayo de tan alto rigor. Se diría que asistimos al relato de 
una metamorfosis, de una operación espiritual que, con el paso del tiempo, 
se convirtió en una magna operación ideológica. 

Al llegar a estas páginas, el lector siente que ya no está ante una investi-
gación, sino ante una epopeya intelectual: una historia de cómo unos cultos 
místicos y espirituales se transformaron en una religión histórica; cómo un 
mito interior se convirtió en biografía exterior; cómo un movimiento plural 
y heterogéneo fue moldeado por la necesidad de unificar, de institucionali-
zar, de controlar. Aquí la prosa de Ferrer alcanza una serenidad extraña, 
una especie de claridad trágica que no acusa ni celebra; simplemente mues-
tra lo ocurrido. Y es ese tono, más que cualquier tesis, lo que deja al lector 
en un estado de reflexión profunda: la sensación de haber asistido no a una 
demolición, sino a una iluminación. Como si el libro no buscara destruir el 



cristianismo, sino comprenderlo en su raíz más antigua, más cultural y, 
quizá, más bella. 

Llegados a este punto, hay que decirlo con claridad: obras así no se es-
criben todos los días. Y menos aún en lengua española, donde la investiga-
ción sobre los orígenes del cristianismo ha sufrido largos períodos de 
subordinación a paradigmas hermenéuticos importados, repetidos en las 
aulas y academias sin suficiente espíritu crítico. El mito cristiano, según los textos 
es, en este sentido, un acto de emancipación intelectual: demuestra que en 
español puede escribirse una obra de alcance universal, capaz de dialogar 
—de igual a igual— con la mejor producción europea y anglosajona. 

La verdadera grandeza de El mito cristiano, según los textos reside en que no 
es un libro escrito contra nada, sino a favor de algo: a favor de la claridad, 
a favor del rigor textual, a favor de una comprensión adulta de la tradición, 
a favor de la libertad interpretativa, a favor de la posibilidad de que el pre-
sente pueda dialogar con el pasado sin someterse a él. Hay en sus páginas 
una ética silenciosa, una ética que no predica, pero que se manifiesta en la 
honestidad con la que se examinan los hechos, en la transparencia con la 
que se explican las decisiones hermenéuticas, en la responsabilidad con la 
que se trata un asunto cargado de memoria colectiva. Esa ética se percibe 
no en las conclusiones, sino en el modo de llegar a ellas. Y eso es, quizá, lo 
que más profundamente conmueve de una obra que se sitúa en una tradi-
ción que no abunda en la lengua española: la tradición del gran ensayo sobre 
religiones comparadas, esa corriente que en Europa continental ha dado 
nombres como Dumézil, Eliade, Corbin o Reitzenstein. No es común que 
un ensayo en lengua española aspire, sin estridencia, a dialogar con la gran 
tradición europea del estudio de las religiones y los mitos. Ferrer lo hace. Y 
al hacerlo, devuelve a nuestra lengua algo que quizá había perdido: la ca-
pacidad de pensar los fundamentos últimos de la cultura con la altura que 
merecen. Porque Ferrer se incorpora a esa estirpe de pensadores con una 
naturalidad sorprendente, aportando una voz propia, una mirada que no 
imita, sino que reinterpreta, una forma de pensar que confía en la inteli-
gencia del lector. Y ese gesto es lo que convierte al libro en un aconteci-
miento cultural. 

En tiempos dominados por el comentario rápido, por la simplificación 
historiográfica, por la proliferación de relatos reconfortantes, El mito cristiano, 
según los textos se alza como una obra que contradice la tendencia general. 
Es un libro que pide tiempo, que pide atención, que exige volver a leer, vol-
ver a matizar, volver a pensar. Y esa exigencia —para quien esté dispuesto 
a asumirla— es de una belleza casi moral. La crítica literaria, cuando es ver-
dadera, no consiste en dictaminar, sino en suscitar; no consiste en cerrar, 
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sino en abrir. Este libro abre. Abre hacia atrás, hacia las fuentes; abre hacia 
el presente, hacia una lectura más libre; abre hacia el futuro, hacia una com-
prensión del cristianismo que no dependa de la literalidad histórica ni de 
sus cánones ortodoxos, sino de la potencia simbólica de sus mitos. 

El lector termina la obra con la sensación de haber transitado un terri-
torio que no conocía, aunque creía conocerlo. Y al cerrar el libro queda un 
eco difícil de describir, la resonancia que solo dejan los libros que tienen una 
vida propia. Libros que no se agotan en su argumento, sino que continúan 
actuando en la conciencia muchos días después, como si hubieran tocado 
un punto que estaba dormido y lo hubieran despertado. Es esa cualidad, 
más que cualquier otra, la que hace que esta obra abrace la tradición de la 
Revista de Occidente: la tradición del ensayo que piensa con responsabilidad, 
con hondura, con estilo, con un sentido de la forma que es inseparable del 
sentido de la verdad. 

Finalmente, cuando el lector cierra el libro, siente que no ha leído sim-
plemente un trabajo de investigación: ha atravesado un paisaje espiritual. Y 
en ese paisaje, cada pregunta cobra una densidad inesperada: ¿qué significa 
creer? ¿qué significa interpretar? ¿hasta qué punto la historia es creación, y 
la creación, historia? ¿qué queda del mito cuando se lo despoja de su envol-
torio doctrinal? ¿qué queda del cristianismo cuando se lo devuelve a su plu-
ralidad originaria? 

Son preguntas que no necesitan respuesta para mostrar su verdad. Y 
quizá esa sea la grandeza última de esta obra: situar al lector frente a un es-
pejo que no proyecta una imagen, sino una interrogación. 
 
 

 

 
 
 
 


